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Esta reflexión podría tener tres partes:

· Una mirada a la realidad: Sacramentos vs. evangelización

· Fundamentación teológica: Dimensión misionera de los sacramentos
· Eucaristía y Misión

1. Sacramentalización versus evangelización

Creo que tenemos que partir de una constatación negativa respecto de la dimensión misionera de las celebraciones litúrgicas, y es que en la práctica pastoral de los sacramentos se ha opuesto de algún modo a pastoral evangelizadora. Siendo la primera una pastoral conservadora de lo que ya tenemos, dedicada digamos a guardar y nutrir las ovejas del rebaño (las 99, o las 50, o las 15), el grupo de fieles de la comunidad cristiana. Mientras que pastoral misionera sería la que nos impulsa a salir a buscar la oveja perdida o aquellas otras que no son todavía de nuestro redil (1, ó 50, ó 85).

Evangelización y administración de los sacramentos no siempre se han visto como dos partes, dos elementos de la única misión de la Iglesia, o al menos la relación no ha sido bidireccional: La evangelización sí que debía desembocar en la administración de los sacramentos, evidentemente: el Bautismo, la Eucaristía, etc. Pero la celebración de los sacramentos no lleva ordinariamente a lanzar a la misión a quien los recibe. Los sacramentos se consideran dones de Dios para la unión con El y la consiguiente santificación personal. Pero en la práctica me deja indiferente respecto de la santificación de mis hermanos.

Pongamos por ejemplo: Cuando damos un cursillo prebautismal, o administramos este sacramento, ponemos el acento en el nuevo nacimiento como hijo de Dios de quien lo recibe, en el perdón de sus pecados, en la pertenencia a la familia de la Iglesia. Pero menos en la consagración profética del bautizado, que le obliga a participar en la tarea evangelizadora de la Iglesia.
En el sacramento del matrimonio insistimos en la santificación de la pareja, en que vivan su amor al estilo del amor de Dios, que sean padres responsables (lo cual hay que reconocer que es ya una no pequeña tarea evangelizadora, si la cumplen de verdad, educando en los criterios y valores cristianos). Pero insistimos menos en la presencia de la familia en el mundo, en los ámbitos escolares, en asociaciones de vecinos, en los medios de comunicación, lugares desde donde se puede hacer presentes los valores evangélicos que inspiran la familia cristiana.

Y hasta la misma Eucaristía normalmente es considerada como una obligación (el precepto dominical) o una celebración pasiva (voy a “oír” Misa), o si acaso como un momento para “cargas las pilas” (la Palabra que me ilumina, el alimento que me fortalece, pero siempre para mi vida, para mi santificación personal), más que como encuentro comunitario con los hermanos, que luego tiene que impulsarnos a invitar a otros hermanos a la fiesta, que tiene que exigirnos hacer de nuestro altar Mesa de congregación de toda la humanidad. 
Y todo esto, que ha sido una constante en la historia de la Iglesia, probablemente agravado en esta cultura posmoderna que estamos viviendo, donde se busca una religión “Light”, una religión a la carta, descomprometida, desinteresada de los demás, que no me importan. Una religión, también un cristianismo, consumista, que hace de la Iglesia un supermercado, a donde voy a pedir, a exigir, los sacramentos cuando me conviene, pero que luego no me comprometen a nada, o, en todo caso, yo corto y pego lo que me interesa, y punto.
2. Dimensión misionera de las celebraciones litúrgicas

a) ¿Deben tener una dimensión misionera nuestras celebraciones litúrgicas? ¿Por qué?
La Iglesia se define como Misterio, Comunión y Misión: Misterio en cuanto signo, sacramento de otra “Presencia”. Comunión porque es imagen de la Trinidad y crea fraternidad entre los hombres. Misión, porque la Iglesia no existe para sí misma, sino que está al servicio del Reino.

Estos tres elementos no son independientes o compartimentos estancos, sino que se conjugan, hasta el punto de poder definir a la Iglesia como MISTERIO DE COMUNIÓN MISIONERA.
El objetivo de la encarnación del Hijo de Dios, decía el Vaticano II, es “establecer la paz o comunión con él y una fraterna sociedad entre los hombres” (AG). La Iglesia, entonces, por ser signo portador, sacramento, de Cristo (misterio), tiene su misma misión: construir la humanidad en comunión de hermanos.

Toda acción de la Iglesia, en consecuencia, debe estar reflejar esta identidad y estar impregnada por estos tres elementos definitorios. En concreto, la acción o celebración litúrgica, que re-presenta, actualiza, el acontecimiento salvador de Jesucristo, debe crear comunión, e ineludiblemente debe abrir y lanzar a la misión.

En segundo lugar, y más específicamente, todas las celebraciones litúrgicas, cada una a su manera, pero especialmente los sacramentos, actualizan el misterio pascual, la muerte y resurrección de Jesucristo, acontecimiento central de la historia de la salvación, para que los fieles puedan participar en él en los diversos momentos y circunstancias de su vida.
El mismo Cristo protagonista del misterio pascual es quien sigue actuando ahora en favor de los fieles en las celebraciones litúrgicas. 

En la liturgia el Cristo Resucitado realiza y ejerce su sacerdocio, como mediador y pontífice entre Dios y los hombres. En este sacerdocio del Cristo glorificado Jesucristo incorpora a la Iglesia –a la asamblea concreta y al conjunto de los fieles- para que también ejerza su propio sacerdocio y de este modo rinda a Dios el culto conveniente. La liturgia es en consecuencia acción de Cristo y acción de la Iglesia (que es su Cuerpo) porque realiza la obra de glorificación de Dios y de santificación de los hombres mediante ritos sensibles, convirtiéndose así en el lugar privilegiado del encuentro de los cristianos con Dios y con su enviado Jesucristo por la fuerza del Espíritu.

La liturgia no es, pues, una iniciativa humana, sino acción de la asamblea convocada por la fuerza del Espíritu para seguir haciendo presente en la historia actual y real de los hombres la historia salvadora del Dios trinitario.

Y es de aquí de donde dimana el alcance universal o dimensión misionera de la liturgia, porque el misterio pascual que la liturgia actualiza es la realización de la voluntad salvífica universal de Dios, a favor de todos los hombres, acontecimiento, pues, de alcance universal, es decir, con una proyección claramente misionera. 

“La Liturgia, por cuyo medio ‘se ejerce la obra de nuestra Redención’, sobre todo en el divino sacrificio de la Eucaristía, contribuye en sumo grado a que los fieles expresen en su vida, y manifiesten a los demás, el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia… La Liturgia robustece también admirablemente sus fuerzas para predicar a Cristo y presenta así la Iglesia, a los que están fuera, como signo levantado en medio de las naciones… hasta que haya un solo rebaño y un solo pastor.” (SC 2).

La Pascua de la Nueva Alianza tiene que ser celebrada, en beneficio de toda la humanidad. Esta es la razón de ser de la Iglesia: Hacer llegar a todos los hombres de todos los tiempos los beneficios del misterio Pascual, que es lo que la liturgia celebra y re-presenta.
Y es entonces cuando la Asamblea litúrgica se entiende enviada al mundo, a todo el mundo. Porque una liturgia no es auténtica si no finaliza enviando a sus participantes al mundo, para hacer realidad la voluntad salvífica universal de Dios manifestada en la muerte y resurrección de su Hijo en beneficio de todos los hombres.
Por su parte, la misión toma su fuerza en la celebración litúrgica y dimana de ella. El ejemplo de la Comunidad de Antioquia (Hechos 13,1-3) es paradigmático: Es en la oración donde el Espíritu Santo les pide enviar a la misión a dos de sus miembros: Es en la oración donde se realiza el discernimiento comunitario acerca de las necesidades que hay que cumplir y de los carismas de que se dispone.
Finalmente, si admitimos que las celebraciones litúrgicas deben tener una función educativa y formadora de la fe, que deben ayudar a la comunidad y a cada uno de los fieles a celebrar, vivir y anunciar esa misma fe (SC 59), tenemos que decir que esa educación en la fe no será completa en tanto la comunidad eclesial no asuma esa responsabilidad apostólica y misionera que se deriva de loa sacramentos.
La celebración de los sacramentos, en consecuencia, urgen a la comunidad a llevar el mensaje de salvación y los beneficios de la redención que ellos celebran, a todos los pueblos.

b) ¿Cómo tiene que manifestarse esa dimensión misionera de las celebraciones litúrgicas?

Si la liturgia celebra y actualiza el misterio pascual, lo lógico es que cada celebración litúrgica refleje la amplitud y el horizonte universal de dicho misterio pascual. Toda acción litúrgica debe abrirse al dinamismo de la Iglesia, a la misión global de la Iglesia, sujeto de la celebración.
Por eso, los sacramentos no deben celebrarse de un modo individualista, aislado o intimista. E incluso aquellas celebraciones litúrgicas que pueden realizarse de modo personal, como la liturgia de las horas, u otras celebraciones piadosas, no alcanzan su plena madurez más que en la medida en que el orante se integra en un dinamismo salvífico sin fronteras ni exclusiones. 

Así lo expresa bellamente un himno de Laudes: 

No vengo a la soledad

cuando vengo a la oración, 

pues sé que, estando contigo,

con mis hermanos estoy; 

y sé que, estando con ellos, 

tú estás en medio, Señor.

Allí donde va un cristiano,

no hay soledad, sino amor,

pues lleva toda la Iglesia

dentro de su corazón.

Y dice siempre “nosotros”,

incluso si dice “yo”

Padre nuestro,

Padre de todos,

líbrame del orgullo

de estar solo.

Y este mismo dinamismo universal alcanza a cada comunidad que se reúne en un lugar concreto para la celebración litúrgica. Esta comunidad está localizada, se reúne a celebrar el misterio pascual en la parroquia X de Madrid, o de Burgos, o de Pedro Muñoz. Pero es consciente de estar celebrando el mismo misterio que se celebra en Bolivia o en Angola o en Roma. Y de este modo, la comunidad se abre a la comunión con el resto de las comunidades eclesiales dispersas en todos los rincones del mundo. Y se descubre solidaria con los gozos y esperanzas de los miembros de aquellas comunidades y pueblos en los que se encuentran. Y esa misma comunión se convierte en testimonio ante los pueblos de una misma fe y una misma esperanza, de una misma lucha por presentar antes Dios las distintas realidades, los gozos y los sufrimientos de todos los pueblos, para hacer de todos los proyectos y realizaciones humanos una misma historia de salvación.
Concretando entonces, ¿de qué manera debe hacerse presente esta dimensión universal en las celebraciones litúrgicas? Podemos enumerar una serie de actitudes y gestos que expresan y desarrollan el dinamismo universal de la Iglesia, que luego podríamos completar entre todos:

· Dirigir nuestra alabanza y acción de gracias al Dios que se ha revelado para salvar a todos los hombres, convocando a todos a participar de su amor, e invitar a todos los hombres a unirse a nuestra alabanza.
· Superar las divisiones que existen en la vida cotidiana, y abrir los horizontes de nuestra mirada en la misma amplitud de la mirada de Dios, practicando la acogida fraterna de todos los hombres, los cercanos y los de lejos. 

· Incluir en nuestra llamada a la reconciliación la esperanza de un mundo reconciliado: reconciliación de los hombres entre sí y de los hombres con Dios. 
· Que nuestra liturgia no sea excluyente sino comunicativa e integradora. Por eso, nuestra oración debe incorporar las necesidades de todos los hombres, incluidos aquellos que se encuentran al margen de la familia de Dios;

· Invitar a la comunidad litúrgica a asumir la responsabilidad que le corresponde como protagonista del proyecto de Dios.

· Hacer presente en la liturgia aquellos que en nombre de la comunidad prestan su servicio en otras iglesias o que se dedican a la evangelización del mundo;

· Descubrir que nuestra asamblea litúrgica se encuentra en comunión con todas las asambleas del mundo, y hacer propias las esperanzas y dificultades de todas ellas.

c) ¿Dónde debe realizarse esa dimensión misionera de las celebraciones litúrgicas?

Este espíritu universal y estas actitudes y gestos deben hacerse presentes en todas nuestras asambleas litúrgicas, e incluso en la oración personal, como decíamos más arriba. Pero evidentemente nos interesa que se manifiesten de manera especial en la celebración de los sacramentos, y ante todo en los sacramentos de iniciación cristiana.
En el Bautismo, Jesús, el Señor, nos hace partícipes de su filiación. Los bautizados pasamos a formar parte del Cuerpo de Cristo y miembros de la Iglesia, comunidad de salvados. En consecuencia, asumimos toda la responsabilidad de la Iglesia de cara a incorporar a todos los hombres a esa filiación divina. Este es el mandato del Señor: “Id por todo el mundo, predicad el Evangelio, haced discípulos bautizándolos en el nombre del Padre…”
La Confirmación es de modo más directo el sacramento del Espíritu. Del Espíritu de Pentecostés. El Espíritu que ungió al mismo Jesús en el momento en que inició su ministerio mesiánico en medio de su pueblo. Y que ahora saca a los discípulos del cenáculo y los lanza a dar testimonio de Jesucristo Resucitado, asumiendo e inaugurando la misión universal a que los había enviado el Señor. El Espíritu que le hace a la Iglesia cruzar fronteras y barreras.

Pues bien, los mismos dones del Espíritu que los fieles reciben en la Confirmación no son otorgados nunca a título personal o como beneficio individual, sino de cara a la edificación de la Iglesia, en orden al cumplimiento de su misión. Cualquier don del Espíritu al cristiano, por sencillo que sea, es acción del Espíritu al servicio de la evangelización del mundo entero.

3.- Eucaristía y Misión

Finalmente, nos detenemos un poco más en el sacramento de la Eucaristía. Por ser éste el Año de la Eucaristía, pero sobre todo porque este sacramento es el centro de la Iglesia, la “vida de la Iglesia”.

“La comunión y la misión”, decía Juan Pablo II en la Christi Fideli Laici, “están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión” (Chf.L. 32). Es Cristo mismo y su Espíritu que provoca este doble movimiento: hacia la periferia y hacia el centro; como la diástole y la sístole del corazón que mantienen vivo el cuerpo, la Iglesia. La eucaristía motiva la misión, y la misión convoca a la eucaristía. 

Pero es  sobre todo en el Mensaje para el Domund 2004 y en la Mane Nobiscum Domine donde Juan Pablo II ha reflexionado específicamente acerca de la dimensión misionera de la Eucaristía.

“Reunida alrededor del altar, decía el Papa en su Mensaje para el Domund 2004, la Iglesia comprende mejor su origen y su mandato misionero. "Eucaristía y Misión", como bien subraya el tema de la Jornada Misionera Mundial de este año, forman un binomio inseparable.
Fin de la Eucaristía es precisamente «la comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» (Ecclesia de Eucharistia, 22). Cuando se participa en el Sacrificio Eucarístico se percibe más a fondo la universalidad de la redención, y consecuentemente, la urgencia de la misión de la Iglesia.

Cristo ha muerto por todos; el don de la salvación es para todos, don que la Eucaristía hace presente sacramentalmente a lo largo de la historia: "haced esto en recuerdo mío" (Lc 22, 19).

Al término de cada santa Misa, cuando el celebrante despide la asamblea con las palabras "Ite, misa est", todos deben sentirse enviados como "misioneros de la Eucaristía" a difundir en todos los ambientes el gran don recibido.”
Y antes, en la Mane Nobiscum Domine, Juan Pablo II había declarado: “Cuando se ha tenido verdadera experiencia del Resucitado, alimentándose de su cuerpo y de su sangre, no se puede guardar la alegría sólo para uno mismo. El encuentro con Cristo, profundizado continuamente en la intimidad eucarística, suscita en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimonio…

El Apóstol relaciona íntimamente el banquete y el anuncio: entrar en comunión con Cristo en el memorial de la Pascua significa experimentar al mismo tiempo el deber de ser misioneros del acontecimiento actualizado en el rito. La despedida al finalizar la Misa es como una consigna que impulsa al cristiano a comprometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana de la sociedad.” (MND 24)

De estos textos extraemos las siguientes reflexiones:
a) La Eucaristía actualiza la entrega de Jesucristo sacrificio de la nueva alianza, sellada en el cuerpo entregado y la sangre derramada, a favor de la salvación y redención de todos los hombres. La Eucaristía es, por ello, universal, porque tiene como objetivo la salvación del mundo.

b) En la Eucaristía la Iglesia encuentra permanentemente su identidad, y por ello su misión: es convocada para ser enviada. Por eso, en cada Eucaristía, los participantes:

· se congregan en comunión, superando las divisiones entre los hombres y mostrando una existencia reconciliada;

· aportando cada uno sus dones y carismas para ponerlos al servicio del bien común;

· al final de cada Eucaristía, todo se sienten enviados para realizar la misión.

“La Sagrada Eucaristía… para que sea sincera y cabal, debe conducir lo mismo a las obras de caridad y de mutua ayuda que a la acción misional y a las varias formas del testimonio cristiano” (PO 6).
c) En sí, el objetivo de la eucaristía —unificar a todos los seres humanos en Cristo— es el mismo objetivo de la misión. La misión, a través de la eucaristía, unifica a los seres humanos y les ayuda a alcanzar a Cristo, plenitud de vida. Y cuando entramos en comunión sacramental con Jesús, con su proyecto del reino, cuando comemos su cuerpo y su sangre, nos sentimos enviados a realizar su proyecto en la historia. La eucaristía sería la acción misionera por excelencia.
e) El encuentro con Jesús en la Eucaristía empuja a la Iglesia y a todos los cristianos a dar testimonio, a evangelizar. El ejemplo que pone el Papa en la MND es el de los dos discípulos de Emaús, que después de haber reconocido al Señor, 'al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén' para dar a conocer la Buena Nueva. 
d) La alegría de la fraternidad y la comunión con los hermanos vivida en la eucaristía debería suscitar el impulso misionero, y al mismo tiempo, ser atractivo para cuantos nos contemplen. Que la gente dijera: «Hemos gozado recibiendo el amor de Dios en el pan y el vino entregados. Tenemos que hacer partícipes de este gozo a todos los hombres». Que, es lo que, por otra parte, suele suceder al menos en África, que la Eucaristía vivida lanza a quienes la celebran y atrae a quienes nos contemplan.
f) Finalmente, si nuestras Eucaristías son auténticas, si participamos de verdad en el sacrificio del Señor y nos ofrecemos a Dios juntamente con él, nuestras misas serán misioneras: 
· Porque la comunión genera comunión. La unión con Cristo nos lleva a tener sus mismos sentimientos. El gozo de la comunión con Él tiende a expandirse y despierta el deseo de comulgar con los demás. Así sentiremos la ausencia de todos los que todavía no forman parte del Cuerpo de Cristo, que es su Iglesia, o se han alejado de él.
· Los que buscan la comunión, superan los miedos, los falsos respetos humanos y la indiferencia hacia los demás. Se dan cuenta de los pobres a su lado, de los enfermos y de los débiles en los cuales Cristo reclama ser atendido. 
· Los que comulgan de verdad, se dejan embargar por el amor de Cristo, ensanchan vigorosamente su horizonte y descubren la mies madura en África, y las multitudes en Asia que todavía están a la espera de Jesucristo, Pan de Vida.
· El Padre sigue enviando a su Hijo a través nuestro, para que todos los que crean en Él se salven. Los que participan en la Eucaristía se liberan del ensimismamiento y la comodidad, para hacer partícipes a todos los hombres de los beneficios del misterio pascual celebrado en el sacramento eucarístico.
4.- Para el diálogo

1. ¿Son misioneras nuestras Eucaristías? ¿Qué tendríamos que corregir y qué elementos de la celebración se tendrían que preparar con más esmero para potenciar su dimensión misionera?
2. ¿Qué sugerencias se nos ocurren para aprovechar mejor la fuerza evangelizadora del bautismo, el matrimonio y las exequias?
3. ¿Qué prácticas de religiosidad popular tienen más vigencia entre nosotros y podrían aprovecharse con finalidad misionera? ¿Qué se nos ocurre para purificarlas y potenciarlas en este sentido?
( Sacerdote diocesano de Ciudad Real. Licenciado en Teología de la Misión por la Universidad Gregoriana de Roma.


� Podemos aclarar que las celebraciones litúrgicas no se reducen a los sacramentos, puesto que la liturgia está constituida también por los sacramentales, las oraciones, el oficio divino, etc. Pero los sacramentos constituyen el componente esencial, más aún, el centro y la razón de ser de la liturgia, a cuya luz reciben sentido y contenido el resto de los elementos de la liturgia, puesto que unos y otros son actualización del misterio pascual. Que, dicho sea de paso, tiene un dinamismo y unas exigencias misioneras de las que no puede prescindir, como vamos a ver a lo largo de esta reflexión


� Es lo que ha venido sucediendo desde el inicio de la vida de la Iglesia: Las primeras comunidades cristianas han vivido  la liturgia escuchando la enseñanza de los apóstoles, celebrando la fracción del pan, compartiendo los bienes con los hermanos (Hechos 2,42). Entonces la Iglesia adquiere la capacidad de “predicar la palabra de Dios con audacia” (Hechos 4,29-31). Sobre todo en la celebración eucarística, memorial  del sacrificio redentor de Cristo se realiza “como rescate por todos” (Mt 20,28), la comunidad se siente llamada a “anunciar la muerte del Señor hasta que él vuelva” (1Cor 11,26). 
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